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      Para Juanma, porque me da la gana.




      Gradas a Nuria Moreno y a sus alumnos/as, por la primera lectura y comentario de este libro.
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      ESCENA 1




      (En la oscuridad del teatro se oyen truenos, relám­pagos y el agua de la lluvia cayendo con fuerza. ¡Menuda tormenta!




      Ahora se abre el telón para dejarnos ver el escena­rio iluminado, representa el salón de una casa: es el salón de la casa de los hermanos Tom y Pablo. Hoy ha sucedido algo curioso: de un lado al otro del salón hay dos sábanas y todo tipo de ropa col­gando de una o varias cuerdas. Precisamente la Madre de Tom y Pablo está todavía en escena, aca­bando de tender unos calcetines.




      Se oyen voces, gritos, risas, entran corriendo los dos hermanos. Juegan a cogerse entre la ropa ten­dida y la Madre, que al principio no les hace mucho caso.)




      Tom:




      ¡No me cogerás...!




      Pablo:




      ¡Ya veraz zi te cojo o no!




      Madre:




      Niños, tened cuidado con la ropa.




      (Tom y Pablo siempre van juntos. Pablo es el más pequeño de los dos y tiene una forma muy gra­ciosa de hablar. Además, a Pablo, le encanta repetir todo lo que hace o dice su hermano mayor.)




      Pablo:




      ¡Ya te tengo!




      Tom:




      Casi, casi...




      Madre:




      Niños, me estáis mareando.




      (Tom se esconde detrás de una sábana.)




      Tom:




      ¡Pablo, estoy aquí!




      Pablo:




      (Que ya se empieza a cansar del juego, aparta las sábanas a golpes.) ¿Dónde eztaz? ¡Ya no juego...!




      Tom:




      ¿Entonces te rindes?




      Pablo:




      ¡No!




      Madre:




      (Pega un grito que paraliza a los dos herma­nos.) ¡Niños! ¡No quiero volver a repetirlo! No juguéis con la ropa. Bastante trabajo tengo al no poder tender la colada en la terraza con la que está cayendo, como para que ahora vengáis voso­tros a ensuciarme la ropa manoseándola o tirán­dola por los suelos... ¿Por qué no os vais a estudiar un rato a vuestro cuarto?




      (Mientras la Madre les echa la regañina, Pablo aprovecha que Tom se ha quedado quieto y se acerca a él por la espalda.)




      Pablo:




      ¡Te cogí!




      Tom:




      ¡No vale, ha sido trampa...!




      Pablo:




      ¡De trampa nada...!




      Madre:




      Nada, no me hacéis ni caso...




      Tom:




      Ha sido Pablo que...




      Pablo:




      ¡Di que no mamá, ha zido Tom...!




      Madre:




      ¡Callaos los dos!... Me vais a volver loca. Escuchad, tengo que salir un momento a casa de la vecina, portaos bien.




      Tom:




      Sí, mamá.




      Pablo:




      Zí, mamá.




      Madre:




      (Antes de salir les echa una última mirada.) ¡A ver lo que hacéis!




      (Tom y Pablo se quedan solos, pasean de un lado a otro sin saber qué hacer.)




      Tom:




      Jo! Me aburro. Llevamos todo el día encerrados en casa por culpa de la lluvia.




      Pablo:




      Zí, todo el zanto día.




      Tom:




      (Se acerca a la ventana.) ¡Cómo me gustaría bajar a jugar a la calle!




      Pablo:




      (Corre hacia donde está Tom y mira también por la ventana.) ¡A lo mejor vemoz a Greta!




      Tom:




      ¡Seguro! Greta nunca se pierde una tormenta. Pablo: Eztará pizando chárcoz...




      Tom:




      Con sus grandes botas de agua.




      Pablo:




      ¡Qué divertido! Cuando ze pone a zaltar de charco en charco...




      Tom:




      ¡Sí! Salpicándonos a todos...




      (Tom se pone a saltar con los pies juntos, como si fuera de un charco a otro, Pablo lo sigue.)




      Tom:




      ¡Chof! ¡Chof!




      Pablo:




      ¡Chof! ¡Chof!




      (Se ríen. Pablo se detiene al poco rato.)




      Pablo:




      Ojalá eztuviera aquí Greta.




      Tom:




      (Se entristece.) Es verdad, ojalá.




      (De pronto una de las sábanas que está colgada detrás de Tom y Pablo se mueve, parece un fan­tasma que lentamente se acerca amenazador hacia los despistados hermanos.)




      Fantasma:




      ¡Uuuuh!




      Tom y Pablo:




      (Se dan la vuelta.) ¡Aaaah! ¡Un fantas­ma! (Se abrazan asustados.)




      (El fantasma sigue avanzando hacia ellos hasta que la sábana se queda detrás, colgada de la cuer­da, y alguien aparece debajo: una niña vestida con un inmenso impermeable y unas grandes botas de agua. Es Greta.)




      Greta:




      ¡Hola!




      Tom y Pablo:




      ¡Greta!




      Tom:




      Vaya susto que nos has dado.




      Pablo:




      Zí, vaya zuzto.




      Greta:




      Venía a buscaros, vi la puerta abierta y entré. Pablo: Ezo ha zido mamá que fue a caza de la veci­na...




      Tom:




      Y siempre se deja la puerta abierta.




      (Greta se ha sentado en el suelo y ha empezado a quitarse sus grandes botas para vaciarlas de agua.)




      Greta:




      ¡Guau! ¡Cómo llueve...! Traigo en las botas el agua de los charcos de media ciudad. ¿A qué juga­bais?
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